
voz OFICIAL 
A LA JUVENTUD ESTUDIANTIL EN LA 

PLAZA DE LA REPUBLICA DE NICARAGUA 

Hace un año, justamente en este mismo sÚio de 
amplio acogimiento democrático, prometísteis amar y 
defender a Nicaragua. 

En espectáculo más que conmovedor, en medio de 
banderas desplegadas, se oyó el eco de un sí multipli­
cado por millares de voces juveniles y esparciClo por el 
viento a través de todo el territorio nacional. 

Levantásteis la memo conque escribís vuestras tareas 
cotidianas y atentos a la mano firme del Presidente de 
la República, General de División Anastasio Somoza De­
bayle, que con acierto dirige al gobierno y guía a la 
nación, prometisteis empeñaros en forjar una Patria 
grande y poderosa, plena de luz y de esperanza. 

Prometísteís como inquebrantable norma, cumplir 
vuestro deber, estudiando todos los días, con verdadero 
ahinco, aquellas disciplinas que ayudan a conformar 
vuesho espíritu y a determinar los factores indispensa­
bles rara desarrollar con dignidad, así como reconocer 
el valor y la perennidad de los próceres que -luchan­
do hasta mori•- nos legaron una nación libre, sobera­
na e independiente 

No debe asombraros la sistematización de este acto 
cívico que -si año con año se realiza- es porque su 
repetición implica una devoción y un aprendizaie, una 
obligación con 1(1 Patria, un deber con la propia cultura 
y un compromiso con la nacionalidad 

Así se manifiesta el verdadero espíritu religioso de 
un pueblo que -firme en su fe cristiana y religado en 
creencias, mitos y costumbres- revive el gesto heroico 
de sus emancipadores, para constituir una amalgama 
que es el fundamento de la nicaraguanidad. 

Recuerdo que en el vibrante discurso que el Presi­
dente Somoza Debayle en aquel Cldo pronunciara, dijo 
al recordar uno de los episodios más brillantes de nues­
tra historia, que "en San Jacinto, un conspicuo nicara­
güense que amaba a su Patria, Andrés Castro, campesi­
no como lo somos todos en Nicaragua, en el momento 
decisivo recurrió precisamente a lo que nosotros debemos 
amar más, a nuestra tierra", y tomando un pedazo 
endurecido de ella, lo convirtió en instrumento de sal­
vación del pafs. 

Recalcó así el Presidente la importancia fundamen­
tal de la tierra en los destinos de Nicaragua Y por eso 
su empeño en que los Programas Educativos sean sus-
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tancialmente modificados para incorporar entre las ma­
terias de estudio las que enseñan el cultivo de la tierra 
y su defensa, aprovechamiento y cuidado, ya que sien­
do la agricultura la fuente principal de producción del 
país, la educación servirú como camino práctico de ca­
pacitar a cada uicaragüense para que, sin perjuicio de 
su ilustración general, humanística y culturizadora, pue­
da participar más adecuadamente en el proceso produc­
tivo, con mayor utilidad para él mismo, para su familia 
y para la Nación. 

Si conquistamos la libertad en San Jacinto y si de 
la tierra extraemos el sustento; si al agro le debemos, 
pues, la libertad y la vida, cómo no incorporar su culto 
en nuestros, Program~,;~s de Estudios, para devolverle en 
la paz lo que los abuelos no pudieron darle por causa 
de las guerras? 

Y aJ veros marchar ahora con penachos blancos y 
azules, entre himnos y tambores, no he podido evitar 
algunas reflexiones alrededor del acontecimiento histó~ 
riel) del 14 de Septiembre, sin duda el más respetable 
qu poseemos. 

Se encon1roba en San Jacinto el Coronel José Dolo­
res Estrada, en cumplimiento de una misión de obser­
vación y abastecimiento que le había encomendado el 
entonces General en Jefe del Ejército Libertador de la 
República, don Fernando Chamorro, ciudadano de res­
plcmdecientes virtudes Componían la tropa del valero­
so Coronel Estrada -que después fuera ascendido-
160 hombres mal armados, divididos en tres compañías 
ligeras, comattdadas respectivamente por loe Capitanes 
Liberato Cisne, Francisco Sacasa y Francisco de Dios 
Avilés 

Y al amane.cer del 14 fueron atacados por una 
fuerza expedicionaria dirigida por el socio de Walker, 
Byron Cole, llevandQ Oficiales como el Mayor J, C 'Neal, 
Wiley Marshall, los Capitanes Watkins, Lewis y Morris, 
los Tenientes Brady, Connor, Crowel, Hatchins, l<iel, Rea­
der Milhingan y Sherman -veteranos de gran experien­
cia bélica- y 300 hombres magníficamente equipados. 

Después de cuatro horas de lucha tan desigual, en 
que muchos de los nuestros sucumbieron, pero también 
demostraron gran arroio e intrepidez, los invasores hu­
yeron derrotados por nuestra capacidad de resistencia, 
sorprendidos del valor nicaragüense, engañados por cier-
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tos felic:es coincidencias, y al ser perseguidos con tal 
empeño que Francisco Gómez cayó muerto en la carrera 
de dccm:zarfos, unos fueron aprehendidos y otros aní~ 

quilados. 
La gesta de San Jacinto -que demostró la vuln~ra­

bilidcd de los que querían esclavizar al país- robuste~ 
ció el noble afán de los nicaragüenses, que -unidos, 
a¡>artando la mezquindad de las luchas internas y con 
el oportuno respaldo de los Generales Juan Rafael Mora, 
Santos Guordiola, Mariano Paredes, Ramón Belloso, Flo­
rando Zatruch y de Juan Santamaría y otros generosos 
hermanos de Centro América- lograron arrojar del sue­
lo patrio a los invasores. 

Mt1s no olvidemos la dura experiencia a que nos 
ccndujo el empecinamiento en mantenerse en el poder 
Jos unos y en recurrir los otros -por quitárselo- a una 
lutha con ayuda de extraños, y -aprovechando esa lec~ 
dón- empeñémonos en que nunca vuelvan a aquel ni­
vel pasional nuestras diferencias políticas, que si bien 
han de existir en un plan de emulación provechoso al 
país, deben mantene1se o la altura del civismo y del 
amor a la Pat1ia, para dilucidarse mediante el cabal 
respeto a los derechos de todos, por los conductos que 
ccnsag••o ltJ Democracia. 

Cumpliendo cada quien con su deber, respetando las 
opiniones '1jenas, garantizando el ejercicio de la liber­
tad ciudadana y procurando a cada instante la justicia 
social, como normas fundamentales en los esfuerzos pa­
ra el desarrollo, debemos preservar la paz, que es el 
ambiente indispensable para que fructifiquen las semi­
llas y el pan nuestro de cada día se haga realidad. Só­
lo en la paz se construyen edificios, puentes y carrete­
ras Sólo en la paz funcionan las escuelas. No puede 
haber educación ni progreso en tiempo de guerra o de 
intranquilidad. En adelanto de los pueblos necesita la 
paz, como el estudio necesita el sosiego. El campesino 
que tuviera que manejar el rifle, no tiene tiempo de em­
pujar el arado. La juventud que piensa en guerrillas, 
no tiene tiempo de estudiar. 

Aprovechando esta bendita paz, los nicoragüenses 
hemos podido volver al campo, en busca de trabajo y 
vida. Hemos entrado a la manigua, a transformarla 
para hacerla producir. E identificada con el pueblo, la 
Guardia Nacional ha podido convertir los rifles en tala­
dros para abrir pozos que rieguen las tierras de nues­
tros campesinos, y con los tanques de guerra abrir cami­
nos para facilitarles la salida de sus cosechas; y en vez 
de levantar fortalezas, ayudar a construir escuelas rura­
les, qua llevan a los sectores mús apartados los ade­
lantos de la civilización. 

En ocasión de estos días patrios, quisiera poder ir 
con vosotros -jóvenes estudiantes- a la Hacienda San 
Jacinto, por los intrincados senderos que Patricio Cente­
no y los caballos de la remonta recorrieron, para apa­
recer a la retaguardia de los invasores¡ mas ahora los 
encontraremos cruzados de anchos caminos y bordeados 
de hatos y obras de progreso. Quisiera reconocer en 
el llano de Ostocal las piedras que tocara Andrés Castro 
Y emplearlas para dar vigor a las fundaciones o basa­
mentos de las muchas Escuelas que se están levantando 
por todo el territorio nacional. 

Recordar -entre San Benito y San lldefonso- el 
sometimiento y la muerte del contratista que trajera a 
Walker y sus bucaneros, el poderoso Byron Cole, como 
ejemplo de la fuerza que se logra con la unión; y con­
templcu ahora en San Benito mismo el ejemplo vivo de 

una Colonia Agraria de familias que laboran unidas con 
el apoyo de un Gobierno que pone en práctica' sus 
principios de justh:ia social. Podríamos ir en mente con 
el campesino a la guerra y volver realmente con el 
campesino en la paz. 

Tal como lo ha advertido el Presidente General So­
moza Debayle, tenemos que persistir en las actividades 
del agro, que constituyen nuestro medio de subsistencia 
y nuestra esperanza de desarrollar, Por la agricultura 
nos olimentamos, por ella es que vivimos y por ella tam­
bién es que adelantamos. De ella dependen las opor­
tunidades de trabajo, el nivel de los salarios, las condi­
ciones de vida de la población, la posibilidad de nues­
tros Gobiernos para realizar obras de progreso, y hasta 
la independencia económica de nuestra nación. 

De allí que la reforma pedagógica que él ha ini­
dodo, tiene los caraderes de una revolución social, pues 
su empeño en que la educación y todas las actividades 
converjan a lograr una mayor y más eficiente producción 
agrícola, constituye una empresa de redención nacional. 

Volvamos, pues, al campo, en donde los nicara­
güenses reconquistamos la libertad en 1856. Por algo 
fue en una hacienda en donde se reafirmó el predomi­
nio de nuestra nationalidad. 

Por algo nuestros más heroicos combatientes: el 
Capitán Libcrato Cisne, los Tenientes Miguel Vélez y 
Manuel Morenco, el Sargento Macedonio García, el sol­
dado Espiridión Galeano -paro sólo mencionar a cinco 
de los que cita el Parte que el Coronel Estrada enviara 
a su superior, el General fernondo Chamorro- y el Ca­
pitán Francisco Sacasa, el Teniente Salvador Bolaños, 
los Subtenientes Ignacio Jarquín, Francisco López "el 
Blam:o" y Dolores Chiquitín -que no pudieron gozar 
la victoria porque al morir en combate pasaron a la 
gloria- no provenían de una sola clase social, sino 
que amalgamados por un común ideal, insurgieron de 
todos los estrados sensibles al deber y al dolor ciuda­
danos. 

Por algo el General José Dolores Estrada -héroe y 
patriota- pasa ele descollante guerrero a sencillo agri­
r.ultor de provincia. 

Por eso, ahora que el Presidente Somoza Debayle 
ha proclamado este año como el de la eficiencia agrí· 
cola, todc:is los nicaragüenses debemos hacer lo que nos 
corresponde y secundarle con entusiasmo, -los estudian­
tes estudiando, los empresarios invirtiendo, los trabaja­
dores labrando- para coadyuvar al éxito de sus pro­
pósitos, que son los de lograr mayor producción para 
hacer avanzar al país. 

Y así, cumplienalo con ef diario deber, y contribu­
yendo a esos objetivos, honraremos también a la Patria, 
cuya libertad -obtenida en 1821 y reconquistada en 
1856-- debemos reafirmar a cada instante, con el tra­
bajo honesto y a conciencia. 

Por eso, con toda razón se ha incorporado en esta 
ceremonia el reconocimiento que a la patriótica labor de 
los Maestros nicaragüenses, hace eJ Gobierno de la Re~ 
pública, al condecorar anualmente a quienes de su pro­
pio seno resultan escogidos -por mejores en los tres 
niveles de la educación nacional- como los más apro­
piados para representarles. 

El Dr. Evenor Taboada Martín: Perteneciente a una 
familia de notables y talentosos profesionales que se 
han destacado por el estudio y la caballerosidad, fue 
propuesto por la Escuela de Medicina y Cirugía de la 
Universidad Nacional, después de veinticinco años de 

www.enriquebolanos.org


ser brillante Catedrático y otros tantos de consagrarse 
con humanitario entusiasmo a fa asistencia social, ha­
biendo sobresalido entre veinte distinguidos profesores 
designados por las demás Escuelas de Estudios Superio­
res de Ni<aragua. 

El Dr. Honoris Causa y Profesor don José T Socasa: 
Con cincuenta y seis años de continuo servido en el Ins­
tituto Nacional y otros Centros de Intermediaria de 
León, generaciones sucesivas dieron fe de sus luchas y 
desvelos; y su nombre -Maestro Pepe- vino de León 
a Managua traído en andas por viejos y jóvenes pro­
fesionales que fueron sus alumnos, junto con los estu­
diantes que aun reciben sus enseñanzas; por orgcmis­
mos culturales, públicos y privados; por maestros agre­
miados y obreros sindicalizados Informa el Tribunal 
que lo seleccionó -constituído por Representantes nom­
brados por diversas Entidades magisteriales que no de­
penden del Ministerio- que su currículum y efecutorias 
-invocadas por los Organismos docentes que lo pre­
sentaron como candidato- hacían indubitable su esco­
gencia, que detallo en el procedimiento, ya que no pue­
do hablar de sus grandes merecimientos con imparciali­
dad, por ser su familiar, discípulo y admirador. 

El Profesor José Humberto Amador lópez, de la Es­
cuela "leónidas Fletes", de la ciudad de Rivas. Des­
pués de medio siglo de duro laboreo, fue esc'ogido por 
la Federación Sindical como el Mejor Maestro de Pri­
maria entre candidatos presentados por los diversos de­
partamentos de la República. Con él, Rivas sigue man­
teniendo su tradición pedagógica, -que hace veinte 
días personalmente pude palpar en una fiesta de con­
vivencia social y cultura popular- pues el año anterior 
el galardonado fue otro notable Profesor rivense, don 
Eloy Canales, como si el Maestro Enmanuel Mongalo y 
Rubio -con su fuego patriótico- alimentara la consa­
gración de los suyos, 

También se premian la aplicación y la puntuali­
dad de los estudiantes en sus clases, y al efecto resulta­
ron seh!ccionados, en riguroso concurso, como los mejo­
res alumnos: el niño Aníbal Rodríguez Téllez, del Sexto 
Grado de Primaria de lo Escuela Nacional anexa ol Ins­
tituto Pedagógico de Diriamba Joven de extracción po­
pular, que -por su propia dedicación- y llevado por 
la mano blanca del Reverendo Hermano Hipólito Cons~ 
tancio, -de la Venerable Congregación "La Salle", que 
tanto ha hecho por nuestra juventud- ha de continuar 
sus estudios para ser un profesional destacado y -so~ 
bre todo- un buen nicaragüense. 

Y la Señorita Amelia Margarita Barahona Cuadra, 
del Quinto Año de Secundaria del Colegio Teresiano de 
Managua. Ella -la única estrella en esta constelación 
de luceros- ha probado las excelentes capacidades de 
la mujer nicaragüense y que su Colegio -recientemen­
te incorporado a nuestro plan de estudios- marcha 
avante con paso firme en las vías de la nicaraguani­
dod. 

En el nivel superior resultó escogido como el Mejor 
Alumno Unh!ersitario el Br. Jorge Buitrago Solórzano, 
de la Escuela de Ciencias Jurídicas de la UNIVERSIDAD 
CENTROAMERICANA. Su escogencia constituye un caso 
especial, único talvez en este torneo del espíritu, ya que 

fue su espíritu sobresaliente el que se impuso, pues él 
-que descendía de granres triunfadores en los Campos 
del Derecho- como el Cid, después de muerto, ganó 
una batalla Su madre, Doña Conchita Solórzano de 
Buitrago Ajá, recibirá ahora la simbólica medalla como 
póstumo homenaje- que tributa la República a su juven­
tud y a su corrección 

Y a propósito de la obligación de trabajar por la 
producción del país, recuerdo el pensamiento que ex­
presara el Doctor Jaime Torres Bodet, -eminente mexi­
cano, de figuración mundial- en un mensaje que 
--siendo Secretario de Educación de México- dirigiera 
en 1963 a los alumnos y a los Profesores. 

"En el surco, en la fábrica o en la escuela, -dice 
Torres Bodet- el minuto que no se produce paro la 
Patria, es vivido contra la Patria, porque en el surco, en 
la fábrica o en la escuela, debemos rendir cada día 
más, si queremos luchar contra la pobreza, no para re­
galar abundancia a algunos, sino para proporcionar a 
todos un nivel justo de bienestar en la independencia 
y de cultura en la libertad". 

En tal virtud, cuando hablamos de eficiencia agrí­
cola, no es que esperemos que la sola mención de la 
palabra va a producir mejores cosechas, sino que desea­
mos formar conciencia del deber de todos de sumar es­
fuerzos con técnica y constancia para conseguirlas. 

Por eso ha querido el Presidente Somoza Debayle 
que lo enseñanza sE¡a -más que informativa- formati­
va y tanto práctica como académica. Que mirando el 
campo -que ha sido nuestra fuente de libertad y de 
vida- volvamos con sentido crítico Jos ojos al pasado, 
pues -en este caso- desandar Jo vivido no es retroce­
der, sino cotejar los pasos para avanzar con acierto. 
Debemos recordar el momento feliz en que mediante el 
Pacto patriótico entre el General democrático Máximo 
Jerez y el General legitimista don Tomás Martínez, se 
unieron en León todos los nicaragüenses. Que la soga 
con que Bartola Sandoval lazó filibusteros en los alrede­
dores de San Jacinto, sirva para unirnos en compren­
sión de hermanos. Que los gritos de Joaquín Artola 
detrás de su yeguada, y el ruido de sus cascos, retum­
ben para ahuyentar a todos los interventores. Que los 
Liceos Agrícolos que el Gobierno viene estableciendo, 
sean como la casona de aquella Hacienda, con alta <:um' 
brera y anchos corredores, para resguardar laboratorios 
en vez de carabinas y libros en vez de espadas. Que 
la primera promoción de técnicos de nivel medio egre­
sados este año, se llame Faustino Salmerón, el campe­
sino que avisó al Coronel Estrada cuando los atacantes 
se <~proximaban, después del combate le prestó su ca­
ballo para perseguirlos y con su propia cutacha ajusti­
ció a Byron Cale. Que los relatos que de aquellos he­
chos nos dejaron los aguerridos escritores José Siero y 
Ale¡andro Eva, sean más divulgados, para que nuestros 
cronistas puedan -como Bernal Díaz del Castillo- re­
ferir la verdadera Historia de Nicaragua, que -de eJJa­
poco o casi nada conocemos. Y que al pensar en el in­
cendio que -en el mesón de Rivas- Mongalo provo­
cara para sacar al invasor, se inflame el corazón de 
todos los nicaragüenses en sentimientos de cooperación, 
y de fraternidad, 
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